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PRÓLOGO

			En esta bella historia de transformación, Carolina Caparrós Álvarez nos invita a explorar nuestra propia vida con apertura de mente y corazón. No es fácil para un adulto el dejar a un lado sus expectativas, apegos, juicios y aversiones y, dejarse sorprender ante aquello que va encontrando a lo largo del camino. Sin embargo, toda la magia la vamos a encontrar fuera de nuestra zona de confort, fuera de aquello que nos es familiar, conocido y predecible. Y es que hay algo extraordinario y fascinante más allá de ese mundo tan limitado en el que nos hemos acostumbrado a vivir. 

			Metamorfosis a través del coaching nos ayuda a entrenar nuestra mirada para que veamos con más alcance, con más anchura, con más profundidad y desde luego, con más altura. Es así como podemos descubrir nuevas posibilidades para nosotros y para nuestras vidas.

			La metamorfosis que lleva a una pequeña oruga a convertirse en mariposa es uno de los procesos más inspiradores que uno puede contemplar. En pocas ocasiones se ve con mayor claridad la diferencia que existe entre lo que es el performance, lo que uno hace y, lo que es potencial, lo que uno es capaz de llegar a hacer. Aunque la pequeña oruga Gus, de este precioso cuento se arrastre, dentro de ella está el potencial de volar. Todos nosotros tenemos también un enorme potencial oculto.

			El desafío no está en que nosotros los seres humanos no sepamos cómo mover nuestras alas, sino en el hecho de que ni siquiera nos hemos dado cuenta de que las tenemos. Por eso son tan importantes a nuestro lado seres como el experimentado coach Uriel de esta historia y que acompaña a la oruga Gus en ese asombroso proceso de descubrimiento y transformación.

			La metamorfosis que nos presenta Carolina en su libro combina de una forma ágil y sugerente un cuento con una serie de pautas para potenciar nuestro liderazgo. Recordemos que un gestor sólo se fija en el performance de las personas, mientras que un líder, también apela al potencial que hay en ellas. No logramos lo que podemos lograr, sino lo que creemos que podemos lograr. Por eso los auténticos líderes, que son aquellos que tienen vocación de servicio, ayudan a otros seres humanos a expresar su mejor versión.

			Cuando integramos los recursos que proceden del hemisferio derecho de nuestro cerebro con los que proceden del hemisferio izquierdo, pueden desvelarse cosas que previamente estaban veladas. La metáfora apela directamente al lado más imaginativo de nuestro cerebro, el derecho. La explicación clara y bien ordenada, apela al lado más estructurado, el izquierdo. Por eso, Carolina ha escrito un libro tan especial, un libro en el que se combinan ambos abordajes de una manera natural y fluida.

			El coaching como quedará muy patente a medida que se vaya leyendo este libro, nos muestra cómo conectar con esa fuente de sabiduría, serenidad y confianza que hay dentro de cada uno de nosotros. 

			Cuando a la pregunta, elemento tan importante en el coaching, se la permite que penetre en el silencio del Ser, en lugar de ser respondida de forma inmediata y automática por el intelecto, entonces puede abrirnos una puerta a una comprensión mucho más profunda de ciertos aspectos de nuestra naturaleza. Estos aspectos tienen un gran impacto en nuestra manera de pensar, de sentir y de actuar.

			Animo a los lectores de Metamorfosis a través del coaching a que se dejen sorprender y se abran a la posibilidad de que cuando uno reconecta con su verdadera identidad y permite que su potencial se despliegue y florezca, la vida cobra un nuevo y apasionante sentido.

			Mario Alonso Puig

			Noviembre 2017

			



INTRODUCCIÓN

			Este libro es producto de años de experiencia y estudio, acerca de la gestión de las personas en las empresas. He tenido la enorme suerte de trabajar para algunas de las mejores organizaciones empresariales del mundo. Empresas que invierten importantes sumas de dinero y esfuerzo humano, en procurar un entorno y un contexto adecuados, para la satisfacción y productividad de sus empleados. 

			En la empresa no siempre hemos acertado en hacer lo adecuado, para atraer y retener a los mejores profesionales. Probando distintas opciones, a veces, hemos errado. Sin embargo, tras este camino de errores y aciertos, se me han ido desvelando algunos principios importantes, que creo me acompañarán a lo largo de mi vida. El desarrollo y el crecimiento humanos son el área de trabajo que más me ha apasionado, de cuantas han pasado por mis manos. La razón principal, posiblemente, es que no tenemos aún todas las respuestas. No hemos alcanzado suficiente conocimiento científico, que nos desvele los intrincados misterios del alma y el cerebro humanos. 

			Como sabemos muy bien, el cerebro es, aun, el sistema que más intriga a los científicos, por su complejidad. La cantidad ingente de neuronas y sobre todo las conexiones y sistemas implicados en su funcionamiento, constituyen un misterio, aún no desvelado en su totalidad. 

			El cerebro humano tiene unos 100 mil millones de neuronas, pero aún no disponemos de un inventario completo de estas, de sus funciones y de su interacción.

			La corteza cerebral, con sus 86.000 millones de neuronas, genera la conciencia, el pensamiento y la información que se transmiten mediante descargas electro-químicas a lo largo de los 160.000 km. de uniones, que las conectan. El cerebro no reposa nunca. Este consume el 80% de la energía de nuestra alimentación diaria; la que empleamos en comprender e interpretar constantemente el mundo que nos rodea, la que gastamos en responder adecuadamente en cada circunstancia.

			El catedrático español, Dr. Rafael Yuste, es un neurobiólogo, ideólogo del proyecto BRAIN, que tiene como objetivo la investigación del cerebro a través del Avance de Neuro-tecnologías Innovadoras. Tuve la feliz oportunidad de presenciar las explicaciones del Dr. Yuste en un reciente seminario, celebrado en Madrid, sobre esta cuestión. Nos explicó que el increíble trabajo que había realizado Don Santiago Ramón y Cajal partió de una base, desde su punto de vista insuficiente: estudiar el funcionamiento de la neurona, aisladamente del sistema global. Ello no justifica, sin embargo, los cientos y miles de cuestiones que permanecen aún hoy sin desvelar por la ciencia. 

			Habiendo establecido estas bases, todas las demás cuestiones, relacionadas con el aprendizaje y desarrollo del hombre, tienen su fundamento en la experiencia empírica. Es decir, en la prueba con aciertos y errores.

			De los distintos instrumentos y técnicas, dirigidos a desarrollar y transformar al ser humano, en el ámbito de las organizaciones, quizás una de las más eficaces y poderosas sea el coaching. El coaching tiene su origen, posiblemente, en la metodología socrática. 

			El método del coaching busca eliminar cualquier noción de una comprensión completa sobre un determinado tema, para que se eliminen las barreras que impiden conseguir un nivel superior de comprensión; barreras que aparecen en la mente humana cuando se siente que ya se sabe o domina un tema. De ahí la famosa cita «Sólo sé que no sé nada». A base de preguntas por parte del interlocutor, el interrogado va poniendo en cuestión sus ideas, creencias y concepciones previas, para profundizar, desarrollar y ampliar su conocimiento y visión, acerca de las distintas cuestiones de interés filosófico. 

			En realidad, el coaching puro es un método de preguntas inteligentes, dirigidas al coachee que, a su vez, tiene un propósito más o menos claro. A través de las preguntas, va encontrando nuevas vías de pensamiento, que le permiten desembocar en la solución de problemas o cuestiones.

			La técnica del autodescubrimiento inspiró a los hermanos Tom y Andy Rudmik, que pusieron en marcha hace más de 20 años, en Calgary, Alberta, un modelo revolucionario de educación escolar: Profound Learning. Esta especial metodología de enseñanza consigue unos resultados exponencialmente mejores que las metodologías tradicionales. Rompe con los preconceptos anteriores del sistema educativo, e introduce un proceso, caracterizado porque el alumno considere las siguientes cuestiones:

			
					
•	En quién me quiero convertir.

					
•	Innovar y crear.

					
•	Dominio de las materias.

					
•	Propiedad del aprendizaje.

			

			Básicamente, los conocimientos que hay que adquirir siguen siendo rígidos; pero el camino a seguir y el tiempo lo marca cada alumno, en función de sus intereses y capacidades. Además, los profesores, padres y alumnos colaboran para generar caminos o experiencias lo más prácticas posible, a través de las que los alumnos adquieren los conocimientos. El alumno tendrá en todo momento la necesidad de contrastar su nivel, hasta adquirir el necesario para lograr sus objetivos profesionales. 

			El alumno pasa de ser un objeto pasivo, que aprende a base de técnicas de empuje (por parte de los profesores y padres), a ser él quien tome las riendas de su aprendizaje. Se convierte en el actor y director de su vida, de su aprendizaje. Él decide los caminos y métodos para aprender y ayudado por un potente software, va adquiriendo las habilidades y conocimientos que necesita. 

			Si nos damos cuenta, existen importantes paralelismos entre esta metodología de educación y el coaching, en las organizaciones. En ambas, el actor principal es el coachee. Él determina cuál es su objetivo, en qué quiere convertirse. Sus sueños y pasiones. En ambas se le da libertad de tiempo y método, para que adquiera lo que va a necesitar. En ambas se estimula su reflexión y pensamiento con retos, preguntas e incógnitas. Las respuestas y las soluciones las decide el coachee; no las impone el profesor o coach. Sin embargo, los niveles y las competencias siguen siendo los mismos en ambos campos. 

			En suma, el coaching ha tenido a lo largo de los siglos, y sin duda lo tendrá en el futuro, un papel clave en el ámbito de la educación y la sociedad del conocimiento. 
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			En este libro, he querido apoyarme en una metáfora: la metamorfosis de la mariposa. Uno de los hechos naturales más inauditos y aparentemente milagrosos que existen. El gusano de la mariposa contiene, dentro de sí, las denominadas «células imaginales», que incluyen, ya en el momento inicial, toda la información y el potencial, para que el gusano se transforme en lo que está destinado a ser: una maravillosa mariposa. Esta nada tiene que ver con el aspecto exterior del gusano y sin embargo comparte todo lo interior: el potencial.

			El libro está concebido como un cuento. En él se recogen situaciones e historias inspiradas en casos reales, que he tenido la oportunidad de vivir, gracias a la confianza de muchos profesionales a quienes he apoyado en su desarrollo. Algunos de ellos no creían mucho en sí mismos. Les parecía imposible llegar a ser «mariposas»; sin embargo, «mis ojos del corazón», han sido capaces de vislumbrar qué tipo de mariposa podría surgir. 

			Por ello, dedico y dedicaré el resto de mi vida a ayudar a todos los «gusanitos» que lo deseen, a creer en su potencial de transformación para que no se queden encerrados en su apariencia actual.

			En este libro hay varios personajes que intervienen en esta historia de Gus. Una pequeña oruga, que quizás acabe convirtiéndose en mariposa, gracias a su encuentro con un experimentado coach, Uriel. 

			Me he permitido numerosas licencias, para darle al cuento una mayor aplicabilidad al uso que se pretende, ser una iniciación al mundo del coaching. Por ello, los personajes realizan toda una serie de tareas y actividades, que por supuesto no forman parte del mundo real de estos maravillosos insectos. Confío en que los más eruditos y conocedores del fabuloso mundo de las mariposas disculpen la cantidad de licencias que me he tomado para recrear esta historia. Para facilitar la fijación de ideas y conceptos clave, he añadido una serie de cuadros al final de cada capítulo, a modo de esquema-resumen de los aspectos más relevantes del tema abordado en el mismo. Algunas veces con mayor extensión y rigor. Confío en que estos cuadros resulten de utilidad al lector que desea practicar y poner en marcha las habilidades del coach transformador, en el marco de las organizaciones en general.

			



CAPÍTULO 1

			EL PAÍS «EJECUCIÓN». GUS Y SU TRABAJO

			Érase una vez un «país» que medía dos mil metros cuadrados, donde se cultivaba trigo. Era pleno verano, hacía mucho calor. La cosecha estaba a punto de comenzar. Nuestro protagonista, Gus, estaba en la tierra, escondido detrás de una diminuta piedra. 

			Estaba muy enfadado, porque le hacían trabajar constantemente, recogiendo comida y sustancias vegetales, para alimentar al resto de las larvas. Su jefe, una mariposa adulta, le daba órdenes constantemente; cuando Gus intentaba objetar algo, el jefe salía volando en otra dirección. El pequeño Gus se sentía descorazonado. Podía reptar únicamente por el suelo y sobre las plantas. Su vida se ceñía a recorrer escasos dos metros, arriba y abajo. 

			Gus sentía que no sabía hacer nada. Nadie preguntaba su opinión, y si quería darla no le escuchaban. Era como si no existiera. Muchas veces entraba en cólera y chillaba todo lo que daban de si sus pulmones. 

			Gus estaba frustrado, sentía que no era capaz de hacer las muchas cosas que sus compañeros sí podían. Para remate, se veía poco agraciado. Soñaba ser importante, como la mariposa jefa de su país. Era bonita e importante, pero a veces la odiaba, porque nunca reparaba en él. Ni siquiera conocía su nombre.

			No obstante, Gus reconocía que su jefe volaba de manera mágica. No emitía ningún sonido al hacerlo y, aparentemente, no realizaba ningún esfuerzo. Tenía visión global del país; sabía qué plantas había que comer o cuáles eran peligrosas, por estar recién fumigadas. Conocía con precisión toda la población de larvas, y mariposas del país. A veces, parecía que hacía milagros. Gus no entendía como lograba tener tanta información. La mariposa jefa, Jelaní, solo hablaba con unas cuantas mariposas que controlaban el grupo. La información se mantenía siempre secreta; o eso creían. El resto de orugas y gusanos se limitaba a cumplir órdenes estrictamente. Nadie tomaba decisiones, ni asumía riesgos. La tarea estaba claramente definida para cada individuo y no se cuestionaba. 

			Cada gusanito tenía un conocimiento muy limitado de la organización del colectivo y del país. Únicamente conocían bien la tarea que se les asignaba como contribución al grupo. Ninguno sabía exactamente cómo era el país en el que vivían. Según decía Jelaní, en las reuniones, vivían en un espléndido país, enorme y bellísimo. 

			Por las mañanas, Jelaní se posaba en uno de los arbustos más altos. Desde allí divisaba gran parte del territorio y a sus habitantes: a los cientos de gusanos y orugas que lo habitaban.

			A las seis en punto de la mañana, con los primeros rayos del sol, Jelaní, con su armoniosa voz, llamaba, una, a una, a todas las mariposas. 

			—Buenos días, compañeras. Es la hora de comenzar nuestro trabajo diario. Ya sabéis exactamente en qué consiste. En todo caso, hagamos la tarea más rápido que ayer. Creo que, hacia el mediodía, cuando el sol esté justo encima de nuestra piedra y no tengamos sombra, comenzará a nublarse y lloverá durante la tarde. Por ello, es muy importante que vuestros gusanos y larvas aceleren el corte y la recogida de hojas, para depositarlas en los almacenes previstos. 

			—Jelaní —dijo una de las mariposas—. ¿Y por qué sabes que hoy lloverá? El cielo está totalmente despejado y no corre nada de viento.

			—Lucrecia, ¡parece mentira, que me hagas tú esta pregunta! Eso es información confidencial y en nada interesa, ni a ti, ni a ninguna de tus compañeras. Mucho menos interesa a los gusanos y orugas. Si esta información saliese, sería muy perjudicial para nosotras, ya que muchos de nuestros competidores podrían tomar la decisión de recolectar la cosecha a toda velocidad y seguramente nos quedaríamos sin alimento para hoy.

			—Pero, Jelaní, ¿es que no confías en nosotras? 

			—Ese no es el problema. La información es esencial para sobrevivir. Por tanto, no hemos de correr ningún riesgo. Cuantas menos personas la conozcan mucho mejor. Ni siquiera me planteo si confío o no. Simplemente, quiero reducir el riesgo a cero. 

			Estimadas mariposas: hoy cosecharemos únicamente la hoja del hinojo. Las orugas comerán, exclusivamente, hinojo. Espero que esta instrucción se lleve a cabo de forma tajante, no sea que no encontremos, como ha ocurrido en alguna ocasión, restos de otro tipo de flores y plantas. 

			—¿Por qué? —musitó una pequeña oruga llamada Gus—.

			—¿Quién ha osado hablar? ¿Es que alguno de nuestros gusanos y orugas tienen dudas acerca de la instrucción de hoy? 

			Lucrecia se movió suavemente para acallar las preguntas del pequeño Gus y respondió por él:

			—Jelaní, la pequeña oruga, simplemente, quería confirmar que la planta que hoy vamos a recolectar es exclusivamente el hinojo. 

			—Perfecto. Exacto —espetó Jelaní—. Veo que nuestros pequeños gusanos están atentos a mis discursos matutinos. Me alegra saberlo. Por favor, Lucrecia, ya que estás tan pendiente de tu grupo, me gustaría que comentes lo que puede ocurrir si encontramos a algún pequeño gusano comiendo hoy otro tipo de plantas. Estoy convencida de que solo ocurrirá por error y nunca de forma intencionada; sin embargo, es importante que todos lo sepan para evitar «errores». Estimado grupo: sí, como sabéis la última oruga que osó comer perejil fue desterrada de nuestro país. Estamos convencidos de que esto no os va a pasar a vosotras, porque estaréis pendientes y no os vais a distraer, ¿verdad? —preguntó al grupo—. 

			Todas las mariposas alzaron la voz al unísono: 

			—¡Cumpliremos las órdenes del día, estrictamente!

			—Confío en el equipo de jefes mariposas para lograr una cosecha equivalente a dos piedras blancas, como cada día. Estoy segura de que lo conseguiremos, gracias al arduo trabajo y dedicación de todas vosotras. ¿Alguna pregunta?

			 Un estremecedor silencio se produjo entre las filas de orugas y mariposas, que contemplaban a Jelaní subida en la gran piedra. 

			A lo largo de la mañana, la actividad del grupo de gusanos y orugas fue incansable. No se pararon ni un minuto; sin embargo, el estado de ánimo no era precisamente el mejor. De forma soterrada y silenciosa, las orugas se lamentaban de la vida tan aburrida y pesada que soportaban. De vez en cuando, en algún corrillo, se charlaba comentando algo acerca del sabor de la planta de hinojo. Inmediatamente, la mariposa jefa llamaba la atención a los implicados a que finalizasen la conversación lo antes posible. 

			Se observaba una actividad febril, imparable, pero en cierto modo cansina, carente de todo entusiasmo. 

			En un momento determinado, una de las orugas advirtió que, en una planta de hinojo había una gota de un terrible veneno. Algo que, de vez en cuando, unos seres gigantescos, los más depredadores de su país, lanzaban a través de enormes tubos. La observadora oruga se sintió tentada de avisar a la mariposa jefe de su grupo; pero, pensó ¿es que alguien me ha dicho que dé la voz de alarma cuando se trata solo de una gota? Ni mucho menos. La instrucción dice que cuando detectemos que una planta tiene gotas de veneno en sus hojas, debemos avisar de forma inmediata al jefe. He estado comiendo de esta planta un buen rato y es la única hoja afectada que he visto. Por esto, no voy a decir nada. No sea que, por querer ayudar, me griten acusándome de haberme saltado la instrucción sobre la norma de venenos. 

			A media mañana, el ejército de gusanos y mariposas cesó puntualmente en su labor, para cobijarse bajo las casi inexistentes sombras disponibles. El sol estaba en su cénit. El conteo de individuos comenzó:

			—Uno, veinte, treinta y cinco, cincuenta, cien… Me faltan veinte. Y a mí, diez —dijeron dos mariposas jefe—. 

			Lucrecia realizó un vuelo alto de comprobación del territorio de trabajo y pudo ver que muchos gusanos estaban inmóviles en el camino de regreso. Dio la voz de alarma. 

			—¡Muertos, creo que están muertos!

			La pequeña oruga, al escuchar la noticia, se quedó paralizada. Asustada, se preguntó, si no habrían comido de la hoja que ella descubrió con una gota de veneno. 

			Todas las mariposas jefe se pusieron en vuelo para el reconocimiento del territorio. Tras observar en detalle y posarse sobre distintas plantas, llegaron a una conclusión que comunicaron de inmediato a Jelaní.

			—Mariposa Jelaní: nuestra impresión, tras la observación del territorio, es que se ha producido una fumigación no prevista, en la zona colindante a la nuestra. El viento, desgraciadamente, ha traído algunas gotas perdidas a nuestra zona de trabajo. Tenemos que lamentar treinta bajas en el grupo.

			—¡Que terrible noticia me dais! Veo que nuestro protocolo de alerta al veneno no ha funcionado como en otras ocasiones. Es importante investigar, si alguno de los individuos fue consciente del peligro y no informó. También urge que revisemos nuestro protocolo de alerta para descubrir qué ha podido fallar. Esta tarde, procederemos al desplazamiento de muertos hacia zona adecuada, para que no contaminen la tierra. Ahora, todos al descanso. A la puesta de sol, quiero revisión exhaustiva de los almacenes de comida y constatar si hemos conseguido la cantidad prevista para hoy.

			Así transcurría el tiempo en este territorio. Un buen día, Gus hablaba con su amiga la golondrina Nain: 

			—Nain, no sé por qué me siento tan triste y abatido. Creo que jamás podré ser alguien en este país. Mira todas las mariposas que hay alrededor y mírame a mí, con este aspecto. Solo me arrastro. Y no tengo ojos. Me limito a comer y a recolectar sustancias para mis compañeros, tal y como me dicta nuestro jefe. 

			—Lo sé, querido Gus —dijo Nain—. Es cierto que, Jelaní, es muy duro. Siempre os está imponiendo todo. No os deja libertad de acción. Os trata como si ninguno de vosotros tuviese cerebro. Ella lo sabe todo y, por tanto, es la única que toma decisiones. Tiene un sistema de trabajo fundamentado en normas rígidas y en personas que tienen trabajos muy concretos y delimitados. La buena noticia es que así impide que corráis riesgos y reduce las posibilidades de que os coman otros depredadores como yo. De hecho, nosotras, las golondrinas, tendemos a ir a otros países a comer gusanitos, porque, en este, siempre hay soldados alerta, atentos al peligro. El otro día, un soldado se quedó dormido a causa del calor. Cuando llegué por la noche a mi árbol otro de los soldados lloraba. —«¡Se han llevado a mi compañero!»—. Lo que significaba que Jelaní lo había abandonado en medio del campo para darle una lección. Obviamente, ya no existirá. Con casi toda seguridad, habrá sido bocado de algún depredador. 

			Gus contestó: 

			—¿Sabes Nain? He pensado algunas veces en rebelarme contra Jelaní. Siempre que lo comento, mis compañeros me regañan y me llaman loco. Sostienen que aquí estamos más seguros que en ningún otro lugar, que nos sobra la comida y que salvo que incumplamos las normas, tenemos trabajo asegurado. Además, cuando he querido montar una fuga no ha sido posible, porque, Jelaní, no comparte nunca el mapa, la estructura del país, los lugares donde existen los peligros, los ríos, las salidas, las montañas. Sin un mapa, nadie se atreve a moverse. 

			Entonces, Nain asustada, dijo:

			—¡Oh Dios mío, es cierto! ¡No se te ocurra marcharte! Hay demasiados peligros alrededor y no conoces el camino. Es imposible salir de aquí con vida, salvo que tengas muchísima suerte. 

			—Claro —respondió Gus—. Por eso, prácticamente, somos siempre los mismos en número. Los pocos que se marchan han sido señalados por decisión de Jelaní, por haber incumplido las normas o el procedimiento. ¡Luego, dicen únicamente que «se fueron»! ¡Que yo sepa, únicamente dicen que se fue voluntariamente, Uriel! 

			—¿Uriel? —gritó, Nain—. Ah, esa es la mariposa jefa del país de al lado. Es una mariposa increíble. Mide unos 25 cm. de grande. Es una Attacus atlas. Y aunque es totalmente inofensiva, sus depredadores no atacan a su país debido a los increíbles colores que despliega y a la imponente envergadura de sus alas. Me consta que, en ese país, las orugas son felices. Les encanta su trabajo y están siempre hablando muy bien de Uriel. Dicen que es muy participativa y, además, que se sabe el nombre de cada una de ellas. 

			—¿Es cierto lo que dices, Nain? ¿Es verdad que las orugas trabajadoras están allí satisfechas? Quiero marcharme lejos. Me gustaría ir a una tierra lejana, donde pudiese ver desde lo alto, observar, inspirar, liderar a otras orugas como yo y, sobre todo, me encantaría saber tanto de este maravilloso país, como nuestro jefe.

			



CAPÍTULO 2

			VISITA PAÍS «TODOS CONTAMOS». ENCUENTRO CON URIEL, LA MARIPOSA ATLAS

			Aquella noche estrellada, Gus no podía conciliar el sueño. Se imaginó, con los ojos cerrados, surcando el aire fresco de la mañana, observando lo que Jelaní llamaba la «salida del Sol». Notaba cómo el viento acariciaba su cuerpo. La libertad le saludaba por primera vez. 

			Pasó la noche en una ensoñación consciente. Visualizando mundos nunca alcanzados y que recreaba, únicamente, gracias a los comentarios de Nain y de Jelaní. 

			No podía esperar a que amaneciese. Aun arriesgando su vida había tomado una decisión: convertirse en héroe o en mártir. Su vida era tan corta que no podía perder tiempo, ni permitirse el lujo de frustrarse, ni de sufrir un día más.

			—Buenos días Gus —susurró Nain—. Te veo más encogido y pequeño que otras mañanas. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Estás enfermo?

			—En absoluto. Todo lo contrario. Simplemente he pasado toda la noche imaginando un mundo nuevo para mí. Un espacio en el que pueda ser libre y dueño de mi propia vida. Responsable de las cosas que me ocurran y no simplemente una víctima de las decisiones de otros. Quiero cambiar, transformarme en alguien digno de ser respetado. Me gustaría ser una mariposa importante y bella. 

			—Me temo que no sabes lo que dices —contestó Nain—. Como te comenté, es imposible salir de aquí con vida, ¡y no hablo de un riesgo bajo! ¡Lo más normal es que no puedas recorrer ni un metro, lejos de tu «planta hogar», sin ser devorado por alguna compañera mía! 

			—Nain, agradezco tu advertencia. Lo que ocurre, es que nuestra vida es muy breve y no vale la pena pasarla sin esperanza y sin cumplir los sueños. Por este motivo, quiero pedirte un gran favor. Necesito que me ayudes a encontrar el país vecino. Que me lleves cerca de la mariposa Uriel. Me gustaría pedirle que me deje entrar en su equipo de gusanos trabajadores. Necesito tener una oportunidad. 

			—De acuerdo, Gus. Te veo tan convencido, que estoy dispuesto a ayudarte. Podemos hacer dos cosas: La primera, que tú comiences a reptar y yo vaya delante de ti ayudándote. Pondré algunas pequeñas señales en el camino que has de recorrer, para que no te desorientes. También me comprometo a vigilarte desde un árbol cercano, a fin de que ningún animal te use como alimento. Esta opción es viable, pero no puedo garantizarte que llegues a tiempo, ya que hay muchos bichos que corren veloces sin apenas hacer ruido. El peligro no viene solo del cielo. La segunda posibilidad que se me ocurre, es que construya un pequeño nido, al que pongamos una rama flexible colgando. Tú te subirás al nido y yo te llevaré en volandas con mi pico hasta el país vecino. El riesgo es que se caiga el nido, o bien te caigas tú, por la velocidad del movimiento. En fin, como puedes ver, ninguna de estas dos opciones es perfecta. En ambas tenemos riesgo de fracasar y perderte. Pero sí tengo claro que eres mi amigo, y por un amigo estoy dispuesta a hacer lo que te haga más feliz. 

			—Déjame pensarlo, Nain. Agradezco mucho tu generosidad y compromiso conmigo. 

			Gus pasó el resto del día cavilando sobre cuáles serían las ventajas y desventajas de las opciones, que su amiga Nain le había propuesto. Llegó a la conclusión de que en ambas había riesgo, pero la opción de volar en el nido, por primera vez en su vida, era maravillosa. Decidió que prefería morir habiendo experimentado la emoción de levantar el vuelo con su amiga, que morir en tierra. 

			A la mañana siguiente, Nain, puntual, se posó en el árbol cercano a Gus. 

			—Buenos días. ¿Qué has decidido, querido Gus? 

			—Voy a volar, voy a levantarme de la tierra, aunque solo lo haga por última vez en mi vida. Voy a darme una oportunidad. Perdona. Me refiero, a que voy a darnos una oportunidad, ya que, sin ti, mi sueño sería únicamente una ilusión.

			—Me pongo en marcha, pues. Voy a recoger todas las pajas y palitos que necesito para construir el pequeño nido que necesitamos. Aunque verdaderamente, con lo minúsculo que eres, lo haré rápido. Estoy acostumbrada a realizar nidos mucho más grandes para alojar mis huevos. 

			Nain pasó el resto de la mañana haciendo lo que mejor sabía, con destreza y precisión. A media mañana, la golondrina había construido una preciosa cestita que decoró con algunos plumones de su vientre para tapar a Gus y protegerlo del frío. Con amoroso cuidado, depositó el nido cerca de donde se hallaba Gus. Le dio instrucciones de cómo subirse a él y poco a poco, Gus fue acomodándose entre las plumas. 

			La pequeña oruga temblaba de emoción. Le embargaba una mezcla de pánico y alegría, de liberación; pero también de miedo a lo desconocido. 

			La golondrina sujetó con su pico el pequeño nido, del que colgaba una de las ramas. Antes se aseguró de que Gus estuviese bien sujeto entre el plumón y desplegó sus alas. De repente, Gus sintió una extraña sensación de ingravidez. Parecía que los sonidos de la tierra hubiesen desaparecido. Únicamente se escuchaba el sonido del viento al rozar las alas de su amiga la golondrina. 

			Transcurridos unos minutos, sintió algo parecido a un terremoto. Salió despedido de aquel suave nido para aterrizar en el suelo. 

			—¿Estás bien, Gus?

			—La cabeza le daba vueltas al pobre Gus. Por un instante, perdió la noción de dónde estaba, imaginó que una enorme rata de campo le habría engullido como aperitivo de su ingesta diaria. Aun confuso, se quedó muy quieto. Se dio cuenta de que, al menos, aun podía pensar. ¡A no ser que se lo hubiese tragado entero! De repente, un golpecillo lo desplazó unos centímetros y oyó la voz temblorosa de Nain: 

			—¿Amigo, estás vivo? ¿Me oyes? 

			Nain se dio cuenta: ¡estaba vivo y además en la tierra! 

			—¡Lo hemos logrado, Nain! ¡Estoy vivo! He conseguido mi sueño, salir del país de Jelaní. Fíjate que bien huele aquí. Se percibe el aroma de las frutas de los árboles. 

			—¡No sabes cuánto me alegro, Gus! Tú has conseguido una meta, clave en tu vida, arriesgarte a salir de tu casa en la que siempre habías vivido y en la que morirías! Pero tu fe, tu ilusión y tu coraje, te han traído hasta aquí. 

			—Bueno Nain, agradezco tus piropos; pero, sinceramente, te digo que mi única virtud ha sido la certidumbre de que sin ayuda no hubiera podido lograr esta hazaña. Tú lo has hecho posible. Era imprescindible complementarme con alguien como tú, con otras virtudes y capacidades, como volar y ver en panorámica el mundo que le rodea. Sinceramente, mi acierto ha estado en saber pedir ayuda a tiempo y reconocer mis limitaciones. 

			—Es cierto, no había caído en ello. Tú has puesto la visión y la humildad. Yo he puesto las alas y el compromiso contigo. ¡Gracias amigo! ¡Es genial, ahora me siento partícipe de tu éxito! 

			Ambos se quedaron tumbados, disfrutando de su hazaña. Miraban al horizonte mientras el sol se elevaba, haciendo que cambiase de color el cielo. 

			Nain se sentía pletórica. Por primera vez en su vida, había ayudado de verdad a un amigo, arriesgando la vida de ambos. 

			Gus, por su parte, tenía la impresión de haber crecido en tamaño y en edad. Su autoestima creció también. Ya no se sentía un gusano pequeño e inútil. No, en absoluto. Algo estaba cambiando desde su interior. Una fuerza extraña le impulsaba a continuar explorando. 

			—Nain, tras conseguir estar en este País, lejos de mi frustración y trabajo pasados, me pregunto si no debería ahora conformarme. He logrado lo más importante, dar el salto para vivir otra vida. Quizás no tenga sentido tirar más de la cuerda y disfrutar ahora de nuestro logro. 

			—Gus, parece mentira que tú digas eso. Estas a medio camino. ¿Vas a renunciar ahora al sueño de convertirte en una mariposa? Sinceramente, no me parece sensato. Arriesgar la vida de ambos para arrastrarse en una tierra diferente y no ver nunca el país desde lo alto, sin poder contemplar el mundo desde el cielo. No te comprendo, Gus. De verdad. 

			—Sin embargo, debo ser sincero. Ahora, al dar este paso, siento un miedo atroz. Me da pánico intentarlo y que no pueda convertirme en una mariposa. Tú sabes que hay cientos de gusanos que no pasan de esa fase. Ahora me siento muy bien, porque he conseguido algo clave en mi vida. Si continuo, puedo perder esta satisfacción y alegría y desembocar en un fracaso. Creo que es preferible vivir el resto de mis días con la incógnita de poder conseguirlo, que intentarlo. 

			—¡Cielos! Te ha afectado el golpe al aterrizar. No reconozco a esa oruga valiente, que, días atrás, estaba dispuesta a todo por un objetivo más grande. En todo caso, tienes derecho a elegir tu camino. No seré yo quien lo ponga en duda. Respeto cualquier decisión que puedas tomar en un sentido en otro. Soy tu amigo y lo seré hasta que, uno de los dos, pase a ser alimento de otra especie. Piénsatelo. 

			Nain emprendió el vuelo y se despidió de Gus. Con grácil aleteo, se alejó en dirección a su nido en lo alto de un gran olmo. Gus se quedó tranquilo y relajado, tras comer algunos trocitos de unas tiernas hojas caídas de un frutal. ¡Qué ricas le supieron! ¡Nunca se había sentido tan satisfecho consigo mismo! Paladeó las mieles del éxito por primera vez. 

			Pasó unas horas tranquilamente, tumbado, disfrutando del suave sol del día, cuando empezó a acercarse una fila de gusanos y orugas, como en procesión. 

			—Buenas tardes, tú eres nuevo, ¿verdad? ¿De dónde has salido? —dijo una de las orugas—.

			—Hola, me llamo Gus. Vengo del país de Jelaní a cambiar de aires y una amiga me sugirió que aquí tendría todo lo que andaba buscando. 

			—¡Ja, ja, ja, ja!—. Se escucharon las ruidosas risotadas del grupo—. La verdad, habíamos visto todo tipo de gusanos y orugas, pero nunca uno que estuviese loco, o peor aún, que fuese mentiroso. ¿Cómo nos vas a hacer creer que tú o cualquiera de nosotros podríamos ir de un país a otro sin morir en el intento? Quizás, el sol primaveral haya dañado tu sesera, porque eso es del todo imposible.

			—Aunque no lo creáis, es cierto.

			—Y contó, con todo lujo de detalles, cómo había logrado escapar de aquella tortura, cómo surgió la idea, qué ocurría en su país y cómo llevó a cabo el viaje gracias a su alianza con Nain. 

			La explicación logró convencer a todos. Y aunque sonó algo épico, entendieron que era posible, que, con la ayuda de una golondrina experta, hubiese podido hacer tal viaje. Muchos de ellos sintieron dolor dentro de sí mismos al compararse con Gus, se vieron más pequeños e inútiles que él. Allí donde había reinado la satisfacción y la alegría, comenzó un nuevo sentimiento: la envidia. Un ácido que corroe las entrañas de forma suave y sutil, pero implacable. Solo unos pocos le felicitaron y se alegraron profundamente de contar con un nuevo compañero tan valiente y osado como él. Paris, la oruga más joven le dijo:

			—Es el momento de que conozcas a Uriel, nuestro líder. El dirige nuestro crecimiento y el trabajo de sostenimiento de unos a otros y nos protege dentro del país «Todos contamos». Se bienvenido. 

			Gus no pudo contener las lágrimas. Lágrimas de alegría al saberse reconocido por compañeros como él. Se sintió muy alagado por las palabras de Paris, y enmudeció por unos momentos. De repente, escuchó cómo una brisa fuerte le acariciaba el cuerpo aun dolorido por el aterrizaje forzoso. Como si le abanicasen con el aire primaveral lleno de gratos olores. Una mariposa gigante se posó grácilmente cerca del grupo. 

			—¡Mira, Uriel! —exclamó Paris—. Te presentamos a un nuevo gusano, Gus. Nos ha contado una asombrosa historia, acerca de cómo ha conseguido huir del país Ejecución, para llegar aquí. Nos ha convencido y nos gustaría que hables con él y ver cómo podemos integrarle en el grupo. 

			—Gracias, querido Paris. Os agradezco que hayáis dado la bienvenida a nuestro nuevo e intrépido amigo, Gus. Si te parece, Gus, esta noche, cuando las estrellas estén en pleno fulgor y la luna haya salido para velar nuestro sueño, charlaremos. Así te conoceré mejor para poder integrarte entre nosotros. 

			Gus pudo emitir únicamente un incomprensible sonido, que quería decir… «Sí claro, por supuesto, esto es un sueño para mí. Una gran mariposa Atlas, mil veces más grande, poderosa y bella, se ha fijado en que existo, y me está dirigiendo la palabra. Además, no me grita y me sonríe»—. Todo eso y mucho más, quería haber salido de su boca. Sin embargo, únicamente se escuchó la voz de su intérprete ocasional, Paris:

			—¿Gus, estás de acuerdo? 

			—Gracias, Uriel.

			Gus pensativo y tembloroso esperó unas horas hasta que las estrellas y la luna se adueñasen de la noche. 

			De nuevo, una suave y fresca brisa, acarició su cuerpo. Uriel se había posado de forma grácil en una piedra cercana. 

			—Pequeño Gus —sugirió Uriel—, estoy seguro de que estarás muy cansado y a la vez asustado por el viaje que has realizado. En primer lugar, quiero que sepas que te felicito calurosamente. Tienes toda mi admiración. En segundo lugar, quiero ponerme a tu disposición para apoyarte en lo que puedas necesitar. ¿Cómo podría echarte una mano? Me encantaría conocerte mejor. Cuéntame lo que te apetezca acerca de tu vida y lo que te ha traído hasta aquí. 

			Gus, ya más calmado, tuvo la oportunidad, por primera vez en su vida, de contar su corta, pero intensa historia personal. No había grandes hechos que pudiese relatar, ciertamente; sin embargo, la vida interior de Gus había sido muy intensa. Durante un tiempo, relató con detalle y entusiasmo todos sus anhelos, temores y frustraciones. Para su sorpresa, el relato le fluía como el agua, como si siempre hubiese compartido sus pensamientos y sentimientos. Tal profusión de confidencias las había provocado Uriel, quien mirándole con gran ternura y atención escuchaba y repetía algunos detalles y matices de los relatos de Gus. 

			En algún momento, Gus sintió que su vida tenía alguna importancia. Rápidamente pudo reflexionar sobre ello y se dio cuenta de que Uriel, con su interés y delicada atención había convertido la vulgar historia de un gusano, en la historia del Cid Campeador. 

			Cuando Gus hubo terminado, estaba tan feliz que, espontáneamente, señaló:

			—Nain me contó que tú naciste también en el país Jelaní y que decidiste emigrar igual que yo. ¡Cuéntamelo todo por favor!

			La noche envolvía a ambos compañeros. La luna proyectaba una gran luz sobre Uriel y sus alas producían una gran sombra; como un increíble techo imaginario. Gus, acogido por esa sombra inmensa de las alas, se sintió protegido. Uriel, por su parte, experimentó una gran emoción al compartir su historia personal. No lo había hecho nunca antes, ya que ninguno de los trabajadores de su país habría podido comprender las dificultades y sentimientos que, el país Jelaní, le había proporcionado años atrás. Sin embargo, al compartir su historia con Gus, un trocito de su alma se liberó. Por vez primera alguien reconocía su extraordinaria hazaña, no tanto por ser una mariposa Atlas, sino por el esfuerzo realizado en el camino que había recorrido hasta llegar allí.
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